
 

GUION HORA SANTA 2015 

Parroquia Nuestra Señora de la VID 

Ambientación: 
Una mesita con una vela grande, encendida,  y tres pequeñas, apagadas, simbolizando a Jesús y los tres apóstoles, un 

tiesto semillas y agua para plantar. Pegados en la pared los diferentes nombres de Jesús y tres carteles con las virtudes 

que representan los apóstoles (Fe, Esperanza y Caridad).  
 

Monición de entrada 
 

Hoy no es un día cualquiera. Ni ésta es una hora como las demás. Hoy, especialmente, Tú, Jesús de 

Nazareth, el hijo de un carpintero, Dios-con-nosotros, haces nuevas todas las cosas. Sabemos del 

misterio que envuelve esta noche. De aquella hace aproximadamente 2000 años, de ésta y de todas 

las noches de Jueves Santo. 

 

Somos conscientes del silencio, o mejor dicho, de los ruidos. Los ruidos de carreras, de gritos, de 

negaciones. Negaciones y traiciones entonces, y ahora. Carreras de un lado a otro hasta que cante el 

gallo anunciando la mañana. La mañana más triste y dolorosa de la existencia humana. La mañana 

del viernes del dolor y de la muerte. Pero también, del camino inexorable a la salvación. 

 

Getsemaní es la antesala de la muerte, sí. Pero también es un huerto donde la semilla muere para dar 

fruto, y darlo en abundancia. 

 
Desde el cirio central, se encienden las tres velas y suena el Pange Lingua 
 

Monición explicativa  

 
Como a los discípulos, es Jesús quien nos invita a acompañarle en oración en esta noche. Estas 

luces que encendemos partiendo desde una única luz evocan, precisamente, esa convocatoria a 

velar. Cada una de las tres velas que rodean al cirio central que simboliza a Cristo representa a los 

tres escogidos para orar en la cercanía: los hijos de Zebedeo (Juan y Santiago) y Pedro. Ellos nos 

ayudarán a reflexionar esta noche. 

 

 

JUAN - ESPERANZA 
Se coloca el cartel de la ESPERANZA 

 

Lectura del Evangelio de San Marcos 

Luego fueron a un lugar llamado Getsemaní. Jesús dijo a sus discípulos: 

—Sentaos aquí mientras yo voy a orar. 

Se llevó a Pedro, Santiago y Juan, y comenzó a sentirse muy afligido y angustiado. Les dijo: 

—Siento en mi alma una tristeza de muerte. Quedaos aquí y permaneced despiertos. 

Adelantándose unos pasos, se inclinó hasta tocar el suelo con la frente, y pidió a Dios que, a ser 

posible, no le llegara aquel momento de dolor. En su oración decía: 

—Padre mío, para ti todo es posible: líbrame de esta copa amarga, pero no se haga lo que yo quiero, 

sino lo que quieres tú. 

Luego volvió a donde ellos estaban y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: 

—Simón, ¿estás durmiendo? ¿Ni una hora siquiera has podido permanecer despierto? Permaneced 

despiertos y orad para no caer en tentación. Vosotros tenéis buena voluntad, pero vuestro cuerpo es 

débil. 



 

 

 

Reflexión de Juan 

 

Monición introductoria a la reflexión 

 
El discípulo más joven, el discípulo amado, Juan, nos habla de su único momento de debilidad en 

aquellos trágicos tres días. Nos habla de la ESPERANZA. O mejor, de la pérdida de ella. Aquella 

noche no sólo no velará, sino que saldrá huyendo, desnudo, perdiéndose en la noche. Después de 

eso, ya nada le separará del Maestro y de la Madre. El será el único de los apóstoles al pie de la 

Cruz. Este podría ser su testimonio... 

 

“Lo que yo sentí fue angustia. Es lo que queda cuando se pierde toda esperanza. Entonces, ¿era 

verdad que Él se iba?. Todas las palabras de aquella cena, de aquella noche, traían un aire de 

despedida. ¿Este era entonces el final, la desbandada? ¿Era éste el fin de aquellos tres años 

magníficos? ¿Había que cerrar el cofre de los sueños? ¿Esto era todo? ¡Con lo bien que había 

comenzado! La gente le seguía como corderillos. Hasta nosotros hacíamos ya milagros. Y, de 

pronto, se acabó. ¿Por qué? ¿Pero qué habíamos hecho? ¿Para que servía ahora nuestra obra si se la 

llevaba el viento? ¿No era acaso Él el libertador de Israel? Todo se me vino abajo. ¿Cuantos éramos 

los que creíamos en Él? Muy pocos. Nadie, prácticamente. Y ahora, Él se iba, dejándolo todo a 

medias. Esa noche no entendí nada. 

 

Comí el pan, trague el vino. Devoré, como si en ello fuera a encontrar la respuesta. Pero la angustia 

y el miedo no se fueron. Cuando mi cuerpo echó a correr, mi alma ya se le había adelantado... 

Con el tiempo, me he dado cuenta de que cuando perdí mis ropas en la huida, cuando quedé 

despojado de todo lo que yo no era, es cuando recobré la esperanza.” 

 
Se apaga una de las velas pequeñas.  
 

Monición explicativa (mientras se apaga la vela) 
 

El viento de la historia, de nuestra historia particular, sopla y apaga nuestras velas. Nuestra voluntad 

no es suficiente. Hay demasiadas cosas que nos dificultan acompañar a Jesús. Si no pudieron 

hacerlo aquellos que le conocieron en persona y lo tuvieron tan cerca como para tocarle, ¿qué se 

puede esperar de nosotros? En demasiadas ocasiones perdemos la esperanza y olvidamos que hasta 

el último de nuestros cabellos está contado. Y es en esos momentos cuando se apaga nuestra “luz”. 

 

Como en Getsemaní, cada vez está todo más oscuro. Sintamos esa oscuridad, la soledad de Dios, 

con unos minutos de silencio. Descubramos razones, siempre nuevas, siempre con su origen en 

Jesucristo, para la esperanza. Incluso en lo más angustioso de esta noche, no olvidemos sus 

promesas... 

 

 

Oración comunitaria (todos) 
 

Señor, Jesús: 

 

Ayúdanos a descubrir que lo más importante 

no es que yo te busque, 

sino que Tú no dejas de buscarme en todos los caminos; 



 

ni que yo te llame por tu nombre, 

sino que Tú tienes el mío tatuado en la palma de tus manos 

y en lo más profundo de tu corazón; 

ni que yo tenga proyectos para Ti, 

sino que Tú me invitas a compartir los tuyos, 

a caminar contigo hacia el futuro. 

 

Ayúdanos a entender 

que no es lo más esencial que yo te comprenda, 

porque lo importante es que Tú me conoces y comprendes 

hasta donde ni yo mismo soy capaz de hacerlo; 

que no es lo más importante que yo hable de Ti con sabiduría, 

sino el hecho de dejarte hablar por mí; 

ni que te guarde en mi caja de seguridad, 

sino que sea como una esponja en el fondo de tu océano. 

 

Ayúdanos a vivir sintiendo 

que no es lo más importante que yo te ame 

con todo mi corazón y con todas mis fuerzas, 

porque ¿qué es eso en comparación con el hecho, 

de que Tú me amas con todo tu corazón y con todas tus fuerzas?; 

que no es lo más importante que trate de animarme o planificar, 

sino dejar que tu fuego arda dentro de mis huesos. 

 

Porque, Señor, ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte, ... 

si Tú no me buscas, llamas y amas primero? 

Deja que el silencio agradecido sea mi mejor palabra 

y mi mejor manera de encontrarte. 

 

Canto (Hacedme un lugar...) 

SANTIAGO 
Se coloca el cartel dela FE. 

 

Lectura del Evangelio de San Marcos 

Se fue Jesús otra vez, y oró repitiendo las mismas palabras. Cuando volvió, encontró de nuevo 

dormidos a los discípulos, porque los ojos se les cerraban de sueño. Y no sabían qué contestarle. 

 

Reflexión de Santiago 
 

Monición introductoria a la reflexión de Santiago 
 

El segundo de los apóstoles que viene a contarnos su posible experiencia aquella noche es Santiago, 

el hermano de Juan. Su reflexión trata sobre la FE. Porque para aquellos hombres de campo y mar, 

todo tenía que ser muy complicado de entender. Por eso Jesús les enseñaba con parábolas, pero lo 

que no podía enseñarles es a creer. Eso sólo podía regalarlo. Compartamos con Santiago cómo... 

 

“Yo no era un hombre distinto a los demás. Como la mayoría, para creer, a veces, necesito razones. 

No es que sea de los que no saben creer si no ven y tocan, pero prefiero tener los pies en el suelo: no 

me gustan sueños ni misterios, y Jesús se hacía cada día más extraño. Todo en sus palabras tenía 

doble sentido, un trasfondo vertiginoso. En tres años habíamos ido descubriendo demasiadas cosas 



 

a la vez y apenas habíamos tenido tiempo de asimilarlas. A veces era como caer en un tenebroso 

abismo de luz, porque irradiaba tanta luz que cegaba. Por eso todos, alguna vez, intentábamos 

detenerle, pausarle, hacer que explicara las cosas con más tranquilidad. Esa misma noche nos había 

hablado de ir a prepararnos un lugar al que nosotros habíamos de ir algún día. ¿Pero cómo íbamos a 

llegar a ese sitio preparado si ni siquiera sabíamos por donde iba a ir El? 

 

Y lo del pan ya me desbordo. Comprendedlo: alguien coge un trozo de pan, lo bendice y te lo alarga 

diciendo “come esto, que es mi cuerpo”. Aquello era algo demasiado duro de creer, de entender. 

Algo se rebeló dentro de mí. ¿Se había vuelto loco? Aquello no era una parábola. Sabía lo que decía 

y estaba diciendo que aquel pan era su cuerpo. 

 

Lo mastiqué sorprendido y escéptico. Era pan. Olía a pan. Sabía a pan. Y el vino, era vino. Me miró 

profundamente y supe que había adivinado mis miedos. Entonces no me di cuenta. Sólo fue más 

tarde, mucho más tarde, cuando noté que había encontrado la Fe, y que había sido en aquel 

momento de comer el pan.” 

 

Monición explicativa  
 

Se apaga la segunda vela pequeña 

 

La Liturgia está llena de símbolos, pero no es simbólica. En la Eucaristía, es Dios quien realmente 

es el pan que compartimos. Y eso es difícil de creer. Es un misterio. Es el terreno de la Fe. 

 

Como la de los apóstoles, nuestra fe también flaquea y abandona a Jesús en demasiadas ocasiones. 

A veces, porque caemos en el activismo, o porque nos empeñamos en explicarla conciliándolo todo 

en un diálogo en el que el misterio de Dios siempre tiene que salir cediendo. Otras, por comodidad, 

por falta de valor, o porque no la cuidamos suficientemente. A los discípulos les falta fe para velar. 

Y así, la noche se vuelve cada vez más oscura y dolorosa. Y la soledad, más inmensa. 

 

Aprovechemos unos minutos para reflexionar sobre nuestra fe, sobre su integridad, sobre su 

fortaleza, sobre nuestros esfuerzos por mantenerla, acrecentarla y expresarla. Y sobretodo, 

agradezcamos a Dios el don de la Fe.  

 

Quien lo desee, puede hacerlo en voz alta. 

 

Oración comunitaria (todos) 
 

Señor, Jesús: 

 

Gracias por tu muerte y resurrección que nos salva, 

por haber instituido la Eucaristía que nos alimenta, 

por este tiempo que nos concedes para adorarte y venerarte, 

por la fe que nos regalas y nos sostiene, 

por velar por nosotros aún cuando nosotros no lo hacemos, 

por darnos la Iglesia para vivir en comunidad. 

 

Gracias por todos los beneficios que nos concedes, 

por esta hora de comunión contigo, 

por tus palabras que reconfortan y sanan, 

por tu cruz que salva y que tanto enseña, 



 

por tu sangre que a tantos abraza, 

por el Espíritu Santo que sobrevuela nuestras almas. 

 

Gracias por tu amor sin tregua y sin fronteras, 

por la Madre que al pie del madero nos das y compartes, 

por olvidar nuestras traiciones e incoherencias, 

por perdonar el sueño que nos aleja del estar en vela, 

por ese pan partido en la mesa de la última cena. 

 

Gracias porque aún siendo Dios, te arrodillas y a servir nos enseñas. 

 

Gracias por tu sacerdocio de generosidad, ofrenda y entrega. 

 

Gracias por tu amor sin límites, que en la cruz se hace santa locura. 

 

Gracias porque dar la vida por Ti no vale la pena, sino la vida. 

 

Canto (Confío en ti). 

PEDRO 
Se coloca el cartel de la CARIDAD. 

 

Lectura del Evangelio de San Marcos 

Volvió por tercera vez y les dijo: 

—¿Seguís durmiendo y descansando? ¡Basta ya! Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a 

ser entregado en manos de los pecadores. Levantaos, vámonos: ya se acerca el que me traiciona. 

 

Reflexión de Pedro 
 

Monición introductoria a la reflexión de Pedro. 

 
La última reflexión de la noche es la de Pedro. Sincero, atrevido, entusiasta, un poco atolondrado y 

bravucón. No el más inteligente, pero probablemente el discípulo que más amó a Jesús. ¿Quién 

mejor que él para hablarnos de la CARIDAD, del AMOR? 

 

En Pedro, todo era por amor a Jesucristo. Un amor no siempre bien entendido, pero amor. Por eso 

su traición no es menor a la de Judás. Y sin embargo —y a diferencia de éste— Pedro es capaz de 

creer en que la misericordia de Dios es tan grande que hasta su culpa tiene perdón. Quizá por eso, le 

eligió como piedra para edificar la Iglesia. Quizá por eso, le entregó las llaves del Cielo... 

 

“El Amor asusta. Ese Amor que se escribe con mayúsculas. Y también duele. Durante tres años, 

Jesús no hizo otra cosa que hablar de él. Todas sus palabras y sus gestos destilaban amor. Y 

especialmente aquel día. Por contra, mi corazón estaba lleno de odio esa noche. Por amor, pero 

odio. El decía: "Amaos los unos a los otros". Y ahora lo sé, yo no sabía amar. No como El, al 

menos. Porque amar a Jesús era fácil. ¿Pero era posible amar a Judas? Me conocéis. Me gustan las 

verdades tajantes, el agua clara y el chocolate espeso. Por eso no podía amar a Judas. No quería. 

Más aún, no comprendía que Él le amase. Me hubiera gustado que lo desenmascarase abiertamente. 

Si lo hubiera dicho claramente durante la cena, quizás Judas no hubiera podido hacer lo que hizo, 

no se hubiera atrevido, no le hubiéramos dejado.  

 



 

Más tarde comprendí el amor, y la libertad para amar y para dejarse amar. Tras mis tres negaciones 

y sus tres perdones. Comprendí que lo que yo llamaba agua clara era solamente egoísmo; que lo que 

llamaba defensa de la verdad era solo violencia; y que El, al morir por amor, iba mucho más allá. 

Comprendí que aquella noche en el huerto era el peso de nuestros pecados el que arrastraba su 

cabeza hasta tocar el suelo; que era las espinas de nuestros egoísmos las que se clavaban en su 

corazón hasta hacerle llorar sangre; que era la mezquindad de nuestros abandonos y traiciones la 

que angustiaba y teñía de negro su alma hasta hacerle dudar, hasta dejarse tentar nuevamente. Y 

comprendí que allí, en su interior, se sumaron los desamores pasados, presentes y futuros, de todos 

los hombres que han sido, son y serán. Los míos, y también los tuyos. Los de todos y los de cada 

uno. Imposible imaginar tanto mal concentrado. 

 

Cuando Jesús muere en la Cruz, con Él mueren todos nuestros pecados. Su dolor es el precio de su 

misericordia, del perdón de nuestras culpas. Su resurrección es el regalo de nuestra salvación, la 

promesa perenne del eterno amor de Dios. No hay amor más grande, pero tampoco sufrimiento 

mayor. Y todo, en soledad. Ninguno de los elegidos supimos acompañarle... Pero —puedo dar fe de 

ello— con Jesucristo nunca es tarde.” 

 
Se plantan unas semillas en la maceta dispuesta donde las velas y se apaga la última vela pequeña.  
 

Monición explicativa (mientras se plantan las semillas) 
Getsemaní es el huerto donde se sembró sufrimiento para que germinara redención. Es el lugar 

donde quedó enterrado el hombre viejo, para dar paso al nuevo, porque sólo dando la vida es como 

se recibe: hay que morir para renacer.  

 

Las semillas que plantamos simbolizan esto. Son granos de mostaza, la menor de las semillas, capaz 

del mayor de los árboles. Las semillas de la Parábola del reino de los Cielos. A través de ellas y 

para que den fruto, enterramos el cansancio reflejado en el rostro gastado de nuestros mayores; el 

esfuerzo del madrugar, del estudio y del trabajo diarios; las lágrimas de los niños maltratados, de los 

no nacidos, de los no queridos, de los abandonados; la soledad de las personas sin trabajo, sin 

papeles, sin techo, sin hogar; el silencio de los que velan, cuidan, miman y alimentan; los estómagos 

vacíos de los que sufren hambre, enfermedad, discriminación y violencia; la mirada limpia de los 

que rezan, comparten y entregan su vida por amor.  

 

En silencio, entreguemos a la tierra todo lo caduco para que muera, y todo lo bueno para que dé 

fruto. Si alguien quiere compartir con todos en voz alta lo que entierra en esta noche, puede hacerlo. 

 

Canto (Ven te llamo a ti) 

 

Oración comunitaria final (todos) 
 

Oh santísimo Padre nuestro: creador, redentor, consolador y salvador nuestro. 

Que estás en el cielo: en los ángeles y en los santos; iluminándolos para el conocimiento, porque tú, 

Señor, eres luz; inflamándolos para el amor, porque tú, Señor, eres amor; habitando en ellos y 

colmándolos para la bienaventuranza, porque tú, Señor, eres sumo bien, eterno bien, del cual viene 

todo bien, sin el cual no hay ningún bien. Santificado sea tu nombre: clarificada sea en nosotros tu 

noticia, para que conozcamos cuál es la anchura de tus beneficios, la largura de tus promesas, la 

sublimidad de la majestad y la profundidad de los juicios. 

Venga a nosotros tu reino: para que tú reines en nosotros por la gracia y nos hagas llegar a tu reino, 



 

donde la visión de ti es manifiesta, la dilección de ti perfecta, la compañía de ti bienaventurada, la 

fruición de ti sempiterna. 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo: para que te amemos con todo el corazón, 

pensando siempre en ti; con toda el alma, deseándote siempre a ti; con toda la mente, dirigiendo 

todas nuestras intenciones a ti, buscando en todo tu honor; y con todas nuestras fuerzas, gastando 

todas nuestras fuerzas y los sentidos del alma y del cuerpo en servicio de tu amor y no en otra cosa; 

y para que amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, atrayéndolos a todos a tu amor 

según nuestras fuerzas, alegrándonos del bien de los otros como del nuestro y compadeciéndolos en 

sus males y no dando a nadie ocasión alguna de tropiezo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día: tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo: para memoria e 

inteligencia y reverencia del amor que tuvo por nosotros, y de lo que por nosotros dijo, hizo y 

padeció. 

Perdona nuestras ofensas: por tu misericordia inefable, por la virtud de la pasión de tu amado Hijo 

y por los méritos e intercesión de la beatísima Virgen y de todos tus elegidos. 

Como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden: y lo que no perdonamos plenamente, 

haz tú, Señor, que lo perdonemos plenamente, para que, por ti, amemos verdaderamente a los 

enemigos, y ante ti por ellos devotamente intercedamos, no devolviendo a nadie mal por mal, y nos 

apliquemos a ser provechosos para todos en ti. 

No nos dejes caer en la tentación: oculta o manifiesta, súbita o importuna. 

Y líbranos del mal: pasado, presente y futuro. Gloria al Padre, etc. 

Despedida 
 

Llega el momento de terminar. Durante una hora hemos velado junto a Jesús en su momento más 

amargo y difícil. En esta noche santa, en esta noche del Amor, del Amor Verdadero, os invitamos 

antes de salir y volver a nuestros hogares a permanecer sentados sintiendo el amor de Dios en cada 

uno de nuestros huesos, en cada poro de nuestra piel, en cada rincón de nuestra alma, repasando la 

lista de nombres con los que nombramos a Jesús y pensando cual nos parece mas apropiado. Lo 

podemos compartir en voz alta.  

 

Todopoderoso, Alfa y Omega, Autor de la vida, Principio y Fin, Pan de vida, Piedra 

angular, Buen Pastor, Cristo, Maestro, Enmanuel, Dios hecho hombre, Hijo de Dios, 

Testigo fiel, Hijo del hombre, Camino Verdad y Vida, Primero y Último, Primogénito, Hijo 

amado, Dios, Cabeza de la Iglesia, Sumo sacerdote, Imagen de Dios, Rey de los judíos, Rey 

de reyes, Cordero de Dios, Último Adán, Luz del mundo, Señor, Brillante estrella de la 

mañana, Hijo unigénito de Dios, Dios y Salvador, Salvador, Cordero pascual, Príncipe de la 

paz, La resurrección y la vida, La roca, Hijo de David, Hijo del Altísimo, La piedra que 

desecharon los constructores, Luz verdadera, El Verbo hecho carne.  

 
Canto (Ave María) 


